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			Extrospección experiencial 

Huellas del Viaje

			Inicio | Amanecer de lo Inconsciente

			“Fíate solo de tu propia experiencia”, me aconsejé hace mucho tiempo. Era el único sabio consejo que podía darme entonces. Y fue ahí cuando empezó todo…

			«Magia de comprender»

			La realidad es mi sentimiento. Creo que no hay “más allá”, porque se percibe el cosmos con esa Verdad que solo el sentimiento nos puede dar.

			Si escribo esto es para mostrar eso, ese “caos emocional”. En un estado de belleza ilusorio, por ser relativamente inmaterial en el tiempo, y real al mismo tiempo; porque se percibe por igual entre dos o más. Y ya no busco tanto el porqué, ya que esto es de la evolución del espíritu. Del mío, y del de los demás cuando los veo, paralelamente.

			No trato de hacerme comprender más que de mostrar que no comprendo, y que ese no comprender me hace sentir. No se podría pensar sin emociones, y menos expresarnos.

			Fluye la vida entera con su rumbo y el mundo cayendo ante mis ojos. Veo la ciencia incapaz de comprender. Porque nadie puede llegar hasta donde yo, y otros quizá, queremos ir. Y esa es la más bella comprensión: oh, rumbo, ¿a dónde nos llevarás mañana?

			Desde después de aquella temporada, me siento más vivo, y más loco por vivir. Comprensión. El principio de todo conocimiento: sé; sé que no sé, con lo cual empiezo a comprender.

		

	
		
			I.-  El Árbol Mustio 
que no sabía crecer

		

	
		
		

	
		
			«Mirada a un atardecer»

			Entro en el océano;

			y buceo para alcanzar la superficie

			de lo oculto y lo superfluo.

			Teatro de una tragedia.

			Un solo espectador,

			expectante y actor.

			Donde el fin y el principio se cruzan 

			formando un arma,

			arma que emplea su tono para morder lo inalcanzable,

			lo inalcanzable de la nada.

			Perdí mi guión...

			Y ahí empezó la tragedia.

			Sinuoso y suave,

			diluyente y hostil.

			Fructífero.

			Aterrador.

			Doliente.

			La nada acechaba constantemente con su resplandor inapreciable e imperceptible mediante los sentidos humanos.

			La nada creaba más nada y de nuevo atacaba con asoladora y oscura nada.

			Pero algo montante y enfermo lloraba y se quejaba por nacer. Con miedo y valor, y profunda desesperación, preguntaba dónde estaba ella. Moría constantemente esperando nacer. Con la lluvia y corriente tempestad de lo ilimitado, seguía nadando, buceando los límites de lo no alcanzable.

			Porque no había respuestas que responder a ninguna pregunta que pudiera existir. Automática e imprevisiblemente se mecía en la cueva escudriñando pasaje por pasaje. Pequeña mínima porción de una pasión rojiza por el despertar de lo eterno.

			Títere de un director sin orquesta ni melodía. Vacío y lleno de mierda.

			Mierda, como único motor,

			y esperanzadores renacientes; y resquicios,

			ardores, brotes de locura y enfermiza pasión.

			Belleza abrumada por lo horrendo.

			Poesía amada por ciegos,

			y actuaciones vistas por mudos.

			Así canta el pájaro muerto que aún no ha nacido,

			y cuyas alas solo se asoman por una orilla de un eterno cielo oscuro, sin una mínima pero encantadora sonrisa de un agujero por donde mirar, que nunca se verá, pero que podrá apreciarse en este atardecer.

			Mañana será otro día...

		

	
		
			«Lluvia seca»

			Jugamos de forma sencilla, creyéndonos dentro de un juego complejo. Con almas y sentimientos. Palabras que no solo son palabras. Arden como demonios dentro del sentir macabro y violento de algo inhumano pero cierto.

			Por eso el humano es tan diabólico a veces. Procede de él mucho de lo que nunca le correspondió en sí mismo, y siempre llevó consigo.

			El relato secuencial termina en ese mismo instante en que el dolor comienza, es decir, al comienzo. Porque es imposible decir nada de lo que está muerto nada más comenzar, salvo eso mismo, que duró solo un instante, instante mismo en que pereció, y se olvidó...

		

	
		
			«Éxtasis»

			Sereno y tranquilo.

			Pausado ante lo variante.

			Pero en vigilia constante.

			A pesar de cada caída,

			cada huella,

			cada raspazo,

			cada caída y pinchazo.

			Algo fluye por unas venas marchitas,

			vibrante,

			brillante.

			Aún es pronto para lo ajeno,

			aquello de lo que ahora se habla.

			Y mucho se calla.

			Pero es vislumbrante el amanecer

			de una nueva era,

			que al renacer espera

			a todo aquel iluso

			...que se atreva

			 a entrar en “esa” cueva.

			Maravillosa esfera infinita de sueños muertos y vivos al mismo tiempo.

			Vida.

		

	
		
			«La esperanza es el océano, y tú eres el barco»

			Si tienes tantos recuerdos olvidados que en el fondo no quisiste olvidar, dime,

			¿por qué los mataste?

			Ahora es momento de volver al pasado y desenterrarlos. Para crearte, para darte vida, pues no se puede...  

			...vivir en un presente donde no hay pasado.

			Por mucho que digan, el momento no es fácil de vivir para alguien que no tiene recuerdos. Y menos aún para alguien que tuvo valiosos e importantes recuerdos, y que por un motivo que desconoce quedaron en el fondo del océano del subconsciente.

			“La esperanza es el océano, y tú eres el barco.”

			¿Bucearás aun con el riesgo de ahogarte, o seguirás a flote esperando llegar a ninguna parte?

			Sin riesgo no hay triunfo.

			Aunque yo no quería triunfar, solo......flotar.

			De otra manera mi yo seguiría vivo.

			Y no estaría en el momento de decidir entre estar vivo o no estarlo.

			Porque cuando algo está vivo, el flujo natural lo impulsa hacia seguir estándolo.

			Y ya que estamos, ¿por qué no sigues en el barco, a ver a dónde te lleva? Tal vez encuentres una isla tan maravillosa en la que te esperen cosas tan hermosas que te impidan querer volver al mar.

		

	
		
			«You must take the control»

			Cuando las gotas caen al agua, es porque está lloviendo.

			Cuando está lloviendo es porque estoy llorando.

			Lloro de emoción.

			Me emociona la lluvia.

			Cristales en el fondo del mar, brillando mientras me quedo embelesado con los mocos cayéndome.

			Cayéndome al abismo de la desesperación…

			…procuro recordar,

			recordar que nazco,

			y al nacer recuerdo.

			Y en el recuerdo te creo,

			porque tú me creaste,

			con amor.

			Y por esto es que estoy vivo.

			Y el brillo va desapareciendo conforme mis lágrimas cesan,

			pues no eran más que mis ojos empañados que con paciencia rezan.

			Ilusión de la vida;

			ilusión que te mantiene vivo;

			ilusión que cae en la cuenta del provecho ajeno y propio basado en el autoengaño por una simple sonrisa,

			y un amanecer.

			Día a día.

			Completitud e incompletitud.

			Siempre,

			siempre,

			toca elegir...

			¿Tú hacia dónde vas? ¿Hacia la selva inhumana, o hacia el conocer del alma humana?

			Dejarte llevar, o llevarte con control.

			Yu mast teic de conthroul.

		

	
		
			«Furia de la vida»

			Conduciendo por esta vía, rápido, despacio, ajustando las distancias, destrozando la carretera.

			Llorando por no poder parar los pies.

			No detener el tiempo.

			No avanzar…

			Sin encontrar razón alguna por la que despertar al exterior.

			Por comodidad.

			Mejor no buscar razón.

			No hay quejas,

			ni necesidad de buscar razones.

			Así es el camino.

			Una serie de apariciones, circunstancias incontroladas,

			misiones.

			Incapacidad para parar.

			Necesidad de un descanso.

			Descanso impermisible

			por su propia naturaleza…

		

	
		
			II.-  Mutación

		

	
		
		

	
		
			«El momento que nunca llegó»

			El viento refresca la espesura, para hacerla comestible.

			Y mientras, yo miro…

			Miro cómo se transforman las cosas,

			cosas que antaño fueron cálidas,

			y hoy son grises, áridas y FRÍAS.

			Y el momento no llega.

			Pero las mutaciones siguen su curso natural.

			No levanto la vista a las leyes porque para mí no tienen mucho sentido. Sin embargo respeto a las personas, respeto los momentos efímeros e irrepetiblemente trascendentes.

			Aunque…

			…esos momentos,

			parecen olvidarse

			por aquellos que no prestan atención.

			O quizá prefirieron olvidar,

			para no sufrir.

			¿Sufrir por amor?

			Por amor no se sufre.

			Eso no tiene sentido.

			Sentido tiene el camino.

			Pero no hay ningún camino.

			El camino es el destino.

			Y el destino se hacer… al andar.

		

	
		
			«Ahora o nunca»

			Todas las mentiras fueron evaporadas.

			Solo pureza.

			Solo eternidad.

			Las almas purgadas, un nuevo aliento ansiaba venir.

			Esto acababa de empezar. El control perdido.

			La situación contaminada de humildad.

			Ayer no fue hoy. Y esa premisa nos dio ventaja.

			Ventaja para hacer y creer en todo lo que nos esperaba.

			Porque…

			…hoy es un nuevo día.

			…hoy es el día nuevo.

			El día de Gloria y el día de la Destrucción.

			Sin fin.

			Rueda oscuro-clara infinita.

			Es el día en que me dieron las notas.

			El mismo día en que empecé el instituto por primera vez.

			El día en que el más viejo murió… y el más joven nació.

			Ahora es el momento.

			Ni ayer pudo serlo, ni mañana lo podrá ser.

		

	
		
			«Olvidé cómo amar»

			Cada día me enamoro más de la esperanza que me alumbra,

			día y noche.

			Y, mientras tanto,

			suspiro.

			Espero a la espera,

			…como las almas puras esperan morir.

			Y el amor convence,

			con dulzura y desnudez.

			Seduce.

			Mata con traición.

			El amor es lo inexpresivo,

			porque vacío está,

			aquello que no se puede tocar.

			¿Qué es el amor?

			Quizá un cúmulo de mentiras, de promesas incumplidas.

			Pero yo sé, como muchos otros saben:

			Que el amor es lo mejor;

			Que el amor es;

			Que sin amor no hay nada,

			no hay vida,

			a la cual suspirar...

			Y entonces, al saborear la esencia de aquello de lo que hablo,

			parece ser otra cosa. Y luego cambia.

			Y tan olvidado y enterrado queda aquel pasional y tormentosamente extasiante pasado sentir.

			Si, ¡oh!, si pudiera recordar…

			Pediría poder darte un último beso,

			para poder revivir,

			recordar,

			renacer,

			nacer,

			resucitar…

			...volver a morir.

			Entonces… me gustaría que te quedaras conmigo.

			Y no te fueras, no,

			no te fueras nunca.

			Pero como te vas a ir, no quiero volver a verte.

			Prefiero estar solo.

			Prefiero olvidar.

			Y ahora comprendo por qué…

			…por qué decidí olvidarte…

		

	
		
			«Rebelión contra lo que es»

			Te amé,

			como no está escrito.

			Ahora comprendo,

			y no lo puedo escribir.

			Mas el amor es ilusión,

			y me creó; me destruyó.

			Aspiré a ser como tú querías que fuera,

			y ahora aspiro a ser otra cosa.

			Es un rompecabezas extraño,

			el del poder y la frustración…

			...desencadenando una rebelión...

			Un rompecabezas perdido,

			entre tanta loca función.

			Sé que estás lejos.

			Que hay cierta y dura distancia entre tú y yo.

			Y eso me importa,

			me importa más de lo que crees.

			Pero hago parecer que no,

			que todo me da igual.

			Y me lo creo.

			Y lo hago real.

			Y lo termina siendo.

			…Mas sé que no lo es,

			porque detrás de todas estas palabras impuras se esconde una abrumadora pureza que a veces trato de hacerte ver.

			La pureza dice que aún no es tarde para los reencuentros, para los momentos olvidados que deben ser recobrados …para aprender.

			Aprender, crecer…

			No logro destapar

			la barrera que ahora nos separa,

			pero es que el miedo sube,

			y a veces parece que no termina de subir.

			Y es un miedo comprensible, pues yo, al menos, lo entiendo.

			O quizá quiero entenderlo.

			El miedo me domina.

			Pero al decir esto tengo valor.

			Al hablar tengo valor.

			Al escribir lo tengo para plantarle cara a mi sombra.

		

	
		
			III.-  Muerte

		

	
		
		

	
		
			«Fragancias esperanzadoras»

			El camino me espera,

			rociando su fragancia por mi presente pasado,

			ya olvidado por las náuseas de un naufragio accidental.

			Accidente voluntario,

			voluntario por mi libertad;

			libertad perdida,

			pérdida por mi moral.

			¿Qué se oye?

			Vacío.

			¿Qué hay tras los muros?

			Más muros.

			Muros firmes y rocosos,

			como las frías e inertes rocas.

			¡Muertas!

			Sin vida que olvidar,

			sin vida que un día poder recordar.

			El camino me espera,

			rociando su fragancia por mis dulces venas,

			ya olvidado por las náuseas de un pasado accidental.

			Accidente involuntario.

			Accidente pasional.

			Fueron dos los que mi patria crearon,
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